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Salta,
linda por 
naturaleza
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Muchas canciones la nombran, en el Norte

argentino se la reconoce por la belleza de

sus paisajes y la historia de su ciudad, fun-

dada en 1582. Orgullo de quienes la habi-

tan y atracción para los que la viven de

afuera. Ella es Salta, provincia generosa y

amable que resultará ser una anfitriona de

lujo para quienes la visiten.

Se dice que...
El nombre de Salta proviene del vocablo “sagta” o “sakta”,  

del cacán (la lengua de los calchaquíes), que significa “la muy hermosa”. 



Un nombre bien puesto
En la ciudad de Salta, una distracción puede
valernos un pedazo de historia sin conocer.
Porque a nuestros pies, el adoquinado de las
callecitas nos remite al pasado de la época
colonial; porque a ambos lados se lucen las
construcciones de estilo hispánico, de patios
con aljibes y muros de adobe; y porque
mirando hacia arriba, surgen los techos de
teja, elegantes balcones y vistosas rejas.
Todas evidencias de que a Salta el apodo de
“La Linda” no le sobra.  
Desde la plaza 9 de Julio, uno puede confir-
marlo nuevamente. La Catedral y el Cabildo
refuerzan el aire histórico de la ciudad (aun-
que vale aclarar que el sonido digital del reloj
de la Basílica quiebra esa sensación), y el
Museo de Arqueología de Alta Montaña le
aporta un toque moderno a la ciudad, con
sus nuevas instalaciones y magníficos testi-
monios de la presencia inca en la región. 

Consejo: al igual que muchas provincias
del interior, de 13 a 16:30 hs la ciudad se
detiene. La siesta es sagrada, así que para
visitar los museos y locales comerciales no
quedará más que esperar.

La noche y el día 
de la calle Balcarce
“La Balcarce” es una calle ubicada en la
zona de la vieja estación de trenes, cercana
al centro, que de no ser por algunas peñas y
por la arquitectura típica del lugar, parecería
sacada de la cosmopolita Buenos Aires.
Aquí, los boliches, los bares temáticos, los
pubs, los casinos y los cafés se concentran
entre propuestas más “salteñas”, para que
el turista pueda elegir según su gusto.
Igualmente, el común denominador de los
ajenos al lugar prefiere conocer lo diferente
y opta, casi siempre, por los restaurantes que

ofrecen espectáculos folclóricos (para cues-
tiones de bolsillo hay que prever el costo de
derecho de espectáculo, que generalmente
va de los $3 a $7). Durante los fines de
semana, la calle se transforma en una feria
donde los artesanos exponen de forma
directa sus productos. 

Música que corre por las venas
Si bien la variedad musical existe -el rock y la
cumbia también están presentes-, el golpe-
teo del bombo y la fuerza de la guitarra crio-
lla son postales sonoras de una provincia que
dio origen a conocidos artistas tales como
“Los Chalchaleros” y el “Chaqueño
Palavecino” (su nombre proviene de la
región del Chaco salteño y no de la provin-
cia homónima), entre tantos otros.
En Salta, el folclore no tiene horario, edad, ni
clase social: el que no toca un instrumento,
sabe cantar; el que no canta, baila; y el que
no baila, simplemente disfruta de estos
entretenidos encuentros que suelen prolon-
garse hasta la madrugada. Garantía de que
todos, aún aquellos que tienen otras prefe-
rencias musicales, se sentirán cómodos.
Galpones arrellanados de ponchos, botas y
sombreros estilo andaluz; un intenso aroma
a la coca que mascan los lugareños, abul-
tando los cachetes; el vino que fluye sin

Canta el que quiere

La Casona es un sencillo restauran-
te que combina platos regionales
muy económicos (tamales, humitas,
empanadas, locro, “quesillo” y
dulce de cayote) y la música folcló-
rica de grupos de amigos que lle-
van guitarras y bombos. Como el
lugar era una antigua casa, los visi-
tantes pueden distribuirse en las
distintas habitaciones y el patio
central. Cuando falta gente que
quiera cantar, son los mismos
mozos que, alternando poncho y
delantal, deslumbran con los acor-
des de la guitarra y sus voces. La
dirección es Caseros al 2600 y el
teléfono es (0387) 434-2835.



> KM 0

42 > TIGRIS

mucho control y las rondas de empanadas
que, de tan pequeñitas, no logran saciar el
hambre; una invitación amable y recurrente
a practicar los pasos de malambo, gato o
chacarera. En fin, una fuerte dosis de diver-
sión salteña, que sólo requirió de una guita-
rra, un bombo y ganas de pasarla bien. 

San Lorenzo, villa veraniega
Cuando llega el verano, muchos residentes
abandonan la ciudad para instalarse en las
amplias casonas de San Lorenzo, ubicado a
diez kilómetros de la ciudad de Salta (una
extensión considerable para los salteños,
acostumbrados a las distancias cortas) y a
1450 metros sobre el nivel del mar. A no más
de 15 minutos de la capital, con acceso por
autopista, San Lorenzo ofrece cabalgatas,
safaris en cuatriciclos, recorridos en bicicleta,
trekking y aladelta en la Quebrada. Durante
la primera quincena de enero, las familias y
amigos son protagonistas de las
“Olimpíadas”: una competencia entre equi-
pos de diferentes sexos y edades, que inclu-
ye distintos juegos y una fiesta chocolate (las
chicas invitan a los chicos). Sin ser parte de
las Olimpíadas, por coincidencia de fechas,
la tradicional Cacería del Zorro en la Loma
Balcón es la culminación de estos quince
divertidos días: un jinete hábil con “cola de
zorro”, un caballo veloz y un malón de otros
cientos de jinetes que se lanzan al galope
para cazar al fugitivo.  

¿Hace calor?
Los salteños se empeñan en
aclararlo: el calor de verano
de Salta no agobia. A dife-
rencia de Buenos Aires, con
su humedad pegajosa, aquí el
calor es seco. Tiene una tem-
peratura promedio de 27ºC
de máxima y una mínima de
16ºC, los días son agradables
y las noches un poco más fres-
cas. El único inconveniente
del verano salteño es que las
lluvias son frecuentes, aun-
que no constantes.

Más información: 
www.turismosalta.gov.ar

www.turismosanlorenzo.com

Viajar a Salta
Salta reúne historia, entretenimiento, cultura,
naturaleza y fe. Sin lugar a dudas, una pro-
vincia que no podemos dejar de visitar. Por
eso, aquí ofrecemos tres respuestas únicas a
preguntas muy frecuentes: ¿Cómo llegar?
¿Qué visitar? ¿Dónde quedarse? 

• Se llega por avión o por ruta terrestre (desde
Buenos Aires, RN 34 y RN 9). 

• Con la consigna de vivir la naturaleza y cultura
desde adentro, la agencia de turismo
Wiracocha asesora cuidadosamente a todos
aquellos que quieran visitar el Noroeste argentino.
Organizan excursiones, programas de turismo
alternativo y cultural, adaptándose siempre a la
medida del cliente.  Un paseo diferente con la
compañía de gente agradable e idónea. 
Tel.: (0387) 4229490
Web: www.wiracocha.com.ar
E-mail: wiracochanyc@hotmail.com 

• El Hotel Altos de Balcarce es una propuesta
nueva e ideal por sus cómodas instalaciones y
precios accesibles. Con el privilegio de estar ubi-
cado a cuadras del corredor turístico y de la
estación de trenes, este hotel tres estrellas cons-
tituye una opción que no podremos dejar de
considerar para un viaje en familia. 
Tel.: (0387) 431-5454
Web: www.altosdebalcarce.com.ar
E-mail: info@altosdebalcarce.com.ar 

• En pleno contacto con la naturaleza, a 15 km del
aeropuerto, a 25 de la ciudad y al pie de la
cordillera, El Manantial del Milagro es la
combinación perfecta de vida rural e historia.
Una señorial y antigua casa de familia (1867)
que abre sus puertas al turista dispuesto a
descansar, rodeado de un entorno único.
Tel.:  0387-4395506

Web: www.hotelmanantial.com.ar
E-mail: elmanantial@arnet.com.ar




